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D I A R I O D E S A N T I A G O 

DEL YIEFvííES 8 DE JüJLIO DE l8o8.r-

r » 'Continuación de la Carta de Escoiquisi. 
Jcliqui debiera dexar un claro para no confesar yo mismo 
rni fatal hierro en condescender: pOco he dicho, en apro­
bar que saliese S. M . para Bayona. Me fié demasiado de mí 
propio parecer; pero si hay cosas que constituyen certeza 
moral de los acontecimientos, interviniéron sin disputa to ­
das las que se reputan necesarias para constituirla. No se 
•diga que se obró sin graves fundamentos, por él éxito que 
ha habidoporque si siempre se. hubiera de esperar al re­
sultado de una acción para deliberar sobre su buena ó mal* 
: - niencla, jamás deberíamos obrar con consejó; siendo 

) que alguna vez fallan las mas prudentes, y naturaleé 
jluciones. • • • * 
Y si la fatalidad ., ó mas bien el sórdido interés , no-hu-

aera interceptado la comunicación del Sr. Infante D. GáT> 
•ios, aun gozaría la España dala amable presencia de su Rey* 
Pero estaba echada la suerte, y mas quando vimos ir llegan*-
do sucesivaniente á todas las demás Personas Reales á aquel 
infausto lugar. ¡Quien pudiera ahora explicar la dolorosa me­
moria que interrumpía de Continuo al sueño de nuestro I 
narca, reñexionandosobre el melancólico y triste estado dt 
'sus finos y leales vasallos!. M i vida, me dixo, sea enho­
rabuena sacmicada al oprobrio de ese soberbio Conquista-
•dor pero mis amados Pueblos, la Rel igión, las costyni-
'bres: ¡Olí! que amargos recuerdos! Ya no volveré áver á 'mís 
l i e r n i s i n o s á mis hijos, y principalmente álos habitantes de 
m i fiel Pueblo de Madrid . ¿ Y' qual será su suerte en este mo-
ímentq? Asi desahogaba su espíritu oprimido en mis. brazos, 

' • a á su gabinete, 
l instante apetecido por aquel infame hom-

angua correspondiente obsequio que nos ha-



H i hecho, estaba bien declarada j a su infamia: llega por 
ú l t imo el critico momento de proponer á S. M . el mas ho­
rrendo proyecto de que abdicase su Corona en sus manos, 
promet iéndole otros estados usurpados malamente.; y hé 
aquí que muda de color el Rey, arroja sobre aquel cuerpo 
que encerraba tan negra perfidia, una mirada de insultante 
menosprecio: enmudécele el enojo, y al fin salen de su 
boca estas cortas expresiones semejantes al trueno: Moriré^ 
pero sera siendo Rey de España. j^, • 

Detiéneie el Emperador quando iba á ' r e t i r a r se ; y aun­
que quiere aparentar una modesta y templada con ío rmidad , 
centellean vivamente sus ojos , é intenta dar otro giro á la 
vergonzosa sesión. Pero S. M . le afea á rostro firme su i n ­
gratitud y trayeion; se despide amenazándole con las ar­
mas; pero es alhaja FERNANDO que no dexará se le vaya 
de entre las manos. Dase orden estrecha de que no se le 
pierda de vista, ni se le dexe comunicac ión , y se toma 
conmigo y demás comitiva la misma providencia. 

Desde este momento no se vé otra cosa al rededor de 
nosotros sino rostros ceñudos , insultantes y meaGsprec:" 
dores, esperando de uno en otro dia, como en fortuna 
aciago resultado de íá ambición reprimida. ^ 
^,f\se continuará.) J,-

Madrid Junio. 26. 
j u t a = extendido ía fama por toda esta Corte la llegada t^vI 
jSéñor Mazarredo, y nos alegraríamos que por esta vez 
fuese tan embustera, como quando de oficio nos anunció 
j a muerte del Rey de la Gran Bretaña. Hasta ahora por 
lo menos nuestra Gazeta nada ha dicho de haber tomado 
posesión del Ministerio con que se supone favorecido por 
el Emperador Napo león , y confesamos que este silencio 
.nos sirve de particalar complacencia, por que no quisiera-
.mos que, el respetable nombre del Señor Mazarredo au­
mentase la lista de los que con la, bayoneta al pecho, .y 
el fusil • á los ojos han autorizado tan contra su voluntad 
las atroces órdenes de Mura t , y los barbaros decretos de 
Bonaparte. Desde que hemos visto en las Actas del Congreso 
de Bayona las firmas del Infantado, O r g á z , v Cebr^os. 

.no hay superchería que no temamos, n i fra 

. recelemos: hemos llegado á creer -que 1 



Jueces de la inocencia del Príncipe dé 'Asturias no han pres­
tado su nombre para legitimar Lisurpacioiic.s,y justificar cruel­
dades. Los que emplearon los augustos nombres de FERNAN­
DO V-II, de su candido hermano CARLOS, y de su bonda­
doso tio ANTONIO en la mas increíble de las renuncias. ¿ T e n ­
d r á n algún reparo con los que componen nuestro Consejo, 
y gua rda rán miramiento con los Ministros que nombró el 
mismo FERNANDO mi l Una de dos, amados Compatriotas, 
ó hues^Tos buenos Españoles no firmaron tantas iniquida­
des, ó la mas horrible violencia les puso la pluma en la 
mano. Suspended vuestro ju i c io , y compadeceos de los de 
M a d r i d , y de quantos obedecen por fuerza á la dura ley 
del Canon: sabemos quan en el corazón tenéis á nuestro 
aciago 2 de M a y o : estad seguros de que si recobramos 
nuestra libertad, veréis entre los defensores de la buena 
causa á los que la t iranía tiene como atados y sin poder 
respirar. 
rg-y, Villafranca del Bierzo i decidlo. 
•JcJ 29 del ú l t imo pasaron por aquí dos Batallones de A r a ­
gón.» dos, de Zaragoza, los Voluntarios de Gerona, y el Pro­

le Valladolid con 4. cañones y 3. obuses. E l 30. el 
il general estaba en Combarros, y las tropas para su 

. alojamiento estaban repartidas en Cacabelos, Carra-
o l v nferrada, Mol ina , A r g a ñ ó s o , Fuencebadón y otros 

eblos inmediatos á i i s t o r g á , donde se hallan algunas 
partidas con varios Oficiales. L a Artillería está en Vembi -
bre. E l Sr. Cuesta ha dado orden para que nada falte á las 
tropas. 
^ , Tuy 1 de Julio. 
Usté l imó. Cabildo en Junta extraordinaria que celebró 
,el 22 del pasado para-conlerenciar sp&re el oficio que íe re­
mi t ió la Junta soberana del Reyno en orden á las urgen­
cias del d i a , resolvió contribuir con 1209 rs. que habia 
existentes en el fondo de la Fábrica con encargo de entre-
-garlos "luego al Tesorero de la Junta 'permanente, ofre­
ciendo hacer lo mismo con los sobrantes que resulten en 
adelante satisfechos los gastos del cu l to , que con tan santo 
.filase reducirán lo posible, y con el oro, plata y alhajas de 

isia» para quando el Reyno lo juzgue conveniente, 
ieron ademas los Señores Canónigos la mitad de sus 
ndaje^y-la tercera parte los Racioneros. 



^ f Salamanca 5 ae 
A alió ya de aquí una hermosa C o m p a ñ í a de Estudiantes, 
-que van volando á incorporarse con el adorado Héroe de 
Casdila c;i Sr. Cuesta, quien como es bien público, hace sin­
gular aprecio de los de Valladolid, los que han logrado mas 
de una vez el honor de tener por compañero de sus ran­
chos á su mismo General. Los nuestros caminan resueltos 

,á conducirse de modo que merezcan de S. E. igual ca r iño , 
-y esperamos del valor y crianza de los Profesores Saimán-
tinos, que no t a rda rán en hacerse estimar de un Xefc tan 
justo, apreciador de las armas y de las letras. L a Universi­
dad les ha dado el Uniforme con un primoroso escudo de 
sus armas que llevan en el pecho. Con tan plausible m o t i ­
vo les dirigió una tiernísima proclama en forma de despe­
dida que corre impresa. 

E l Correo literario de esta Ciudad pone la relación de 
oficio de la rendición de la Esquadra Francesa, que se co­
pió de la Gazeta ministerial de' Sevilla. Veriíicosc el. 14 de 
-Junio á las ocho de la m a ñ a n a ^ y en todo el dia ya es-
ban evacuados todos los Navios, y tripulados por los nues­
t ros: la mar iner ía está en las quatro torres de la Carraca, 
los Soldados en Puntales, y la Oiicialidaden Bahía. E l A l m i ­
rante Rósilly es el Comandante de la Esquadra Francesa. 

Siguen las ofertas. 

D . Antonio María de Sonto González , Cura de Santa Susa­
na , 320 rs. por la Circular Eclesiást ica, y ademas una 
muestra, seis cubiertos, y dos cabos de cuchillos de 
plata todo niievo. . ^ 

D o ñ a Mar ía d d Carinen Boan, un Vale de 150 pesoŝ  
y dos camas. 

Se contmuará. 
1 

N O T A . Se suplica á los qm se hallen con Latas que 
hayan sido de Tabaco las -franqueen par a acabar de construir 
Jas Cananas del Batallón Litera/rio, respecto á no haber 
•en el Pueblo Oja de lata. Se entregarán en la casa d& JJ, 
Josef Aldao, Teniente Coronel de dicho Cuerpo ̂ -calle UÍ 
Orrio. 


